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INTRODUCCIÓN



 

 

 

Una tarde calurosa, Bob y Sue decidieron llevar a sus tres hijas a dar un paseo por la playa. Bob iba conduciendo el coche mientras que Sue estaba sentada a su lado, girándose cada dos por tres para meter baza en la animada conversación que mantenían sus hijas. Para Bob era como si todas estuviesen hablando a la vez y sus voces formaban tal algarabía que resultaba imposible poder entender algo. Llegó un momento en que Bob no pudo aguantarlo más:


—¡¿Os podéis callar?! —gritó.

Enseguida hubo un gran silencio.

—¿Por qué? —preguntó Sue, al momento.

—¡Pues porque estoy intentando conducir! —contestó bastante alterado.



Las niñas y la madre se miraban sin entender nada. «¿Intentando conducir?», susurraban las niñas.

No podían ver conexión alguna entre la conversación que estaban manteniendo y la capacidad de su padre para conducir. Sin embargo, él no podía entender por qué hablaban todas a la vez de temas diferentes cuando parecía que no se estaban escuchando entre sí. ¿Por qué no podían estarse calladas para que así él se pudiese concentrar en conducir? Por su culpa, se le había pasado la última salida de la autopista.

El problema fundamental de este ejemplo es bastante sencillo: los hombres y las mujeres son distintos. Esto no significa que unos sean mejores o peores que otros, simplemente son diferentes. Hace tiempo que los científicos, los antropólogos y los sociobiólogos lo saben, pero también sabían que divulgar dicha información públicamente en un mundo donde todo parece ser políticamente correcto podría provocar su rechazo social. La sociedad de hoy en día parece obstinarse en creer que los hombres y las mujeres poseen las mismas capacidades, aptitudes y potenciales cuando paradójicamente la ciencia está empezando a demostrar que ambos sexos son completamente diferentes.
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Un domingo de excursión

Por consiguiente, ¿qué significa todo esto para nosotros? Como sociedad en general, significa que estamos pisando arenas movedizas. Solo cuando asimilemos las diferencias entre los hombres y las mujeres podremos empezar a reforzar los puntos fuertes de un colectivo en vez de centrarnos en las debilidades individuales. En este libro, destacaremos el importante progreso que últimamente se ha llevado a cabo en el estudio de la evolución humana e intentaremos aplicar la nueva información científica a las relaciones entre hombres y mujeres. Anticipamos que algunas de las conclusiones serán controvertidas. Sin duda, habrá detractores y puede que algunas de las ideas sean molestas. Sin embargo, globalmente aportarán un sólido conocimiento sobre muchas conductas que parecen inexplicables tanto en el hombre como en la mujer. Si Bob y Sue hubiesen leído este libro antes de ponerse en camino...

LAS DIFICULTADES PARA ESCRIBIR EL LIBRO


Tardamos tres años y tuvimos que recorrer más de 400.000 kilómetros para poder escribirlo. Durante el proceso de investigación estudiamos artículos, entrevistamos a especialistas e impartimos seminarios en Australia, Nueva Zelanda, Singapur, Tailandia, Hong Kong, Malasia, Inglaterra, Escocia, Irlanda, Italia, Grecia, Alemania, Holanda, España, Turquía, Estados Unidos, Sudáfrica, Botsuana, Zimbabue, Zambia, Namibia y Angola.

Una de las tareas más arduas fue conseguir que tanto las organizaciones públicas como las privadas accediesen a dar sus opiniones sobre los hechos. Por ejemplo, aproximadamente un 3 % de los pilotos de las líneas aéreas comerciales son mujeres. Cuando intentamos comentar este hecho con los portavoces de las líneas aéreas, muchos se mostraron reticentes a expresar su opinión por miedo a que se les acusase de sexistas. La mayoría se pronunciaban con un «sin comentarios» y algunas organizaciones afirmaron llevar a cabo las amenazas si el nombre de su empresa se citaba en el libro. Las mujeres ejecutivas se mostraron más propensas a colaborar, aunque muchas de ellas tomaron inmediatamente una actitud a la defensiva al contemplar la investigación como un ataque al feminismo sin indagar más sobre el objetivo del estudio. Muchas de las opiniones de autoridades que hemos documentado fueron obtenidas de forma «no oficial» de boca de ejecutivos de empresas y profesores de universidad que dieron su opinión en habitaciones con poca luz o detrás de puertas cerradas, asegurándose en todo momento de que no se les citaría a ellos ni a sus organizaciones. La mayoría tenían una doble opinión: la opinión pública y políticamente correcta, y su verdadera opinión, que «no se puede citar».

Seguramente percibirá los retos del libro y, sin duda, lo encontrará apasionante puesto que, además de estar basado en evidencias científicas, hemos utilizado un amplio abanico de conversaciones, creencias y escenas diarias cómicas y desternillantes para que el libro fuese lo más ameno posible. Nuestro objetivo al escribirlo ha sido ayudarle a usted, lector, a aprender más sobre sí mismo y sobre el sexo opuesto para que sus relaciones puedan ser más gratificantes y satisfactorias.

Este libro está dedicado a todos los hombres y mujeres que alguna vez se han encontrado sentados a las dos de la madrugada tirándose de los pelos por no ponerse de acuerdo en una discusión interminable con su compañero: «Pero ¿por qué no eres capaz de entenderlo?». Las relaciones de pareja suelen fracasar porque los hombres todavía no entienden que una mujer no es como un hombre y porque las mujeres esperan que sus maridos se comporten como ellas. Con este libro, además de llegar a comprender al sexo opuesto, se entenderá a sí mismo y, como resultado, aprenderá a llevar una vida más feliz, saludable y armoniosa para los dos.

Barbara y Allan Pease
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LA MISMA ESPECIE,
MUNDOS DIFERENTES



 

 

 

Los hombres y las mujeres son diferentes. Eso no significa que unos sean mejores que otros, sino que sencillamente son diferentes. Una de las pocas cosas que tienen en común es que ambos pertenecen a la misma especie, pero viven en mundos diferentes, con diferentes valores que corresponden a normas divergentes. Todo el mundo lo sabe, pero son muy pocos, sobre todo cuando se trata de hombres, los que están dispuestos a aceptarlo. Sin embargo, la verdad está a la vista y basta con observar las evidencias. En los países occidentales, alrededor del 50 % de los matrimonios terminan en divorcio y la mayoría de las relaciones que se consideran serias terminan al poco de establecerse como tales. Independientemente de la cultura, religión o raza a la que pertenezcan, todos los hombres y las mujeres rebaten la opinión, la actitud y las creencias de su pareja.

ALGUNAS DIFERENCIAS RESULTAN OBVIAS


Cuando un hombre va al aseo suele ir por una única razón, mientras que las mujeres utilizan los lavabos como salas sociales y habitaciones terapéuticas. Es absolutamente verosímil que dos mujeres entren en un lavabo siendo totalmente desconocidas y salgan siendo amigas íntimas y de por vida. Por el contrario, y en el caso de los hombres, la gente sospecharía si uno gritara a otro: «¡Oye, Frank!, voy al lavabo, ¿quieres venir conmigo?».

Los hombres se apoderan del mando a distancia del televisor y les encanta cambiar de canal mientras que a las mujeres les suele dar igual ver los anuncios publicitarios. Cuando están sometidos a una gran presión, los hombres beben alcohol e invaden otros países mientras que las mujeres prefieren comer chocolate e ir de compras.

Las mujeres critican a los hombres por ser insensibles y descuidados, por no escuchar, por no ser afectuosos y compasivos, por no comunicarse, por no expresarles todo el amor que ellas necesitan, por no comprometerse en las relaciones, por preferir el sexo a hacer el amor y por dejar la tapa del inodoro levantada.
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La evolución de una criatura imponente.

Los hombres critican a las mujeres por su forma de conducir, por no entender las guías, por mirar los mapas al revés, por su falta del sentido de la orientación, por hablar demasiado sin ir al grano, por no tomar la iniciativa en el sexo más a menudo y por dejar bajada la tapa del inodoro. Parece que los hombres nunca son capaces de encontrar nada, pero siempre tienen ordenados los CD alfabéticamente. Las mujeres siempre se las apañan para encontrar el juego de llaves que se había extraviado, pero nunca encuentran el camino más corto para ir a un destino. Los hombres se creen el sexo más sensato. Las mujeres saben que lo son.


¿Cuántos hombres se necesitan para cambiar
un rollo de papel de váter?

No se sabe porque nunca se ha dado el caso.



Los hombres se quedan maravillados de la capacidad de las mujeres para entrar en una sala llena de gente y poder hacer inmediatamente un comentario sobre cada uno de los presentes. Por su parte, las mujeres no pueden creerse que los hombres puedan ser tan poco observadores. Los hombres se quedan asombrados de que una mujer no sea capaz de ver la luz roja intermitente del aceite en el cuadro de mandos del coche y que, sin embargo, detecte sin problemas un calcetín sucio en un rincón oscuro a 50 metros. Las mujeres se quedan atónitas de que un hombre pueda aparcar en línea en un espacio minúsculo mirando por el espejo retrovisor y, pese a todo, nunca sepa encontrar el punto G.

Si una mujer está conduciendo y se da cuenta de que está perdida, parará donde pueda y le pedirá a alguien que le indique el camino. Un hombre considera este acto una clara muestra de debilidad y por eso no le importa conducir en círculos durante horas y horas murmurando frases como: «Mira, he encontrado una nueva forma de llegar aquí», o «Sé que estoy muy cerca», y «¡Sí, me acuerdo de esa gasolinera!».

DIFERENTES ESPECIALIDADES


Los hombres y las mujeres han evolucionado de forma diferente porque tenía que ser así. Al principio de la historia los hombres cazaban y las mujeres recolectaban. Los hombres tenían la obligación de proteger a la familia, y las mujeres se encargaban de criar a los hijos. Como consecuencia de la diferencia de actividades, sus cuerpos y cerebros evolucionaron de forma diferente.

Sus cuerpos se fueron adaptando paulatinamente a las funciones físicas y mentales que realizaban. Los hombres fueron ganando altura y desarrollando más fuerza que la mayoría de las mujeres y sus cerebros también se desarrollaron para adaptarse a las tareas que debían realizar. Las mujeres estaban satisfechas de que los hombres estuviesen todo el día fuera de casa mientras que ellas se dedicaban a avivar el fuego en las cuevas y a criar a los niños. Por ello, sus cerebros también evolucionaron para adaptarse a las funciones que realizaban diariamente.

Durante millones de años, las estructuras mentales de los hombres y las mujeres continuaron evolucionando y cambiando según las funciones que debían realizar. Hoy en día, está demostrado que ambos sexos procesan la información de distinta forma. Piensan de forma diferente y creen cosas diferentes porque tienen diferentes percepciones, prioridades y conductas. Afirmar lo contrario es una receta segura para provocar dolores de cabeza, confusión y desilusión a lo largo de su vida.

LA DISCUSIÓN SOBRE LOS ESTEREOTIPOS


A finales de los ochenta, se produjo un auge en la investigación sobre las diferencias entre hombre y mujer, así como sobre las diferencias en el funcionamiento del cerebro de ambos sexos. Por primera vez en la historia, un avanzado equipo informático de escáner cerebral permitió observar el funcionamiento del cerebro «en directo», y ese rápido vistazo en el vasto panorama de la mente humana aportó muchas respuestas a las preguntas sobre las diferencias entre el sexo femenino y el masculino. Los datos que se presentan en este libro se han extraído de estudios científicos, médicos, psicológicos y sociológicos. Todos estos estudios coinciden en un punto: que los hombres y las mujeres son distintos. Durante la mayor parte del siglo XX estas diferencias se explicaron mediante condicionantes sociales, es decir, que somos quienes somos debido a las actitudes de nuestros padres y profesores, que, a su vez, son un reflejo de las actitudes de su sociedad. Si un bebé nacía y era niña se le vestía de rosa y más adelante le daban muñecas para jugar. En cambio, si era niño, le vestían de azul y le daban soldaditos y camisetas de fútbol. A las niñas las abrazaban y las acariciaban mientras que a los niños les daban una palmada en la espalda y les enseñaban a no llorar. Hasta hace poco se creía que cuando un bebé nacía, su mente era una tabla rasa en la que los profesores podían escribir sus elecciones y preferencias. La evidencia biológica disponible en la actualidad muestra una realidad diferente acerca de por qué pensamos de una forma determinada, demostrando convincentemente que las responsables de nuestras actitudes, preferencias y conducta son las hormonas y la estructura cerebral. Por lo tanto, si niñas y niños creciesen en una isla desierta en la que no existiese ningún tipo de sociedad organizada o padres que les pudiesen guiar, las niñas seguirían abrazándose, acariciándose, haciendo amigos y jugando con muñecas mientras que los niños intentarían competir física y mentalmente y tenderían a la formación de grupos con una clara jerarquía.


Tanto la estructura de nuestro cerebro, formada en el útero, como el efecto de las hormonas determinarán nuestra forma de pensar y nuestra conducta.



Así, tal y como podrá comprobar más adelante, la forma en que nuestros cerebros están estructurados y las hormonas que recorren nuestro cuerpo son los dos factores principales que dictan nuestra forma de pensar y actuar mucho antes de que nazcamos. El instinto es, sencillamente, el conjunto de genes que determina la forma en que actuará una persona en función de una serie de circunstancias.

¿SE TRATA TAL VEZ DE UNA CONSPIRACIÓN MASCULINA?


Desde la década de los sesenta del siglo pasado, un gran número de grupos de presión han intentado persuadirnos para que nos enfrentemos a nuestro legado biológico. Sostienen que los gobiernos, las religiones y los sistemas educativos son una estrategia desarrollada por los hombres para suprimir a las mujeres, para evitar que las que tienen talento escalen posiciones en la sociedad. Asimismo, aseguran que promover el embarazo es una forma para mantenerlas aún más controladas.

Es cierto que, considerando la historia, parece que los factores sociales sean los determinantes. Sin embargo, surge una pregunta inevitable: si las mujeres y los hombres son idénticos biológicamente, como estos grupos afirman, ¿cómo es posible que los hombres hayan obtenido siempre tal hegemonía en el mundo? El estudio del funcionamiento del cerebro nos ofrece muchas respuestas. No somos idénticos. Los hombres y las mujeres deberían ser iguales en cuanto a los derechos y oportunidades para ejercer todo su potencial, pero no son idénticos en cuanto a sus capacidades innatas. La pregunta de si los hombres y las mujeres son iguales pertenece al ámbito político o moral; en cambio, la de si son idénticos corresponde al científico.


La igualdad entre hombres y mujeres es un tema político o moral; las diferencias innatas son un tema científico.



La mayoría de la gente que se resiste a la idea de que los factores biológicos afectan nuestra conducta suele mantener una posición opuesta al machismo. Aun así, están confundiendo los términos iguales e idénticos, dispares entre sí. En este libro, usted podrá observar las evidencias científicas que confirman que los hombres y las mujeres son significativamente diferentes física y mentalmente.

Hemos estudiado e investigado los últimos descubrimientos en paleontología, etnología, psicología, biología y neurología. En la actualidad, se puede manifestar con certeza que existen diferencias entre el cerebro del hombre y el de la mujer.

En los momentos en los que en el libro se destacan las diferencias entre los hombres y las mujeres, muchos lectores pueden pensar: «No, yo no soy así, yo no hago eso». Es posible que ellos, en particular, no se identifiquen con esas afirmaciones, pero han de tener en cuenta que en el libro hablaremos de los hombres y las mujeres en general, es decir, trataremos la conducta que los hombres y la mujeres presentan la mayoría de veces, en la mayoría de circunstancias y a lo largo de la historia. En general significa que si usted entra en una sala llena de gente se dará cuenta de que los hombres suelen ser más altos y más corpulentos que las mujeres; en realidad son un 7 % más altos y, sobre todo, un 8 % más corpulentos. Puede ser que la persona más alta o más corpulenta de la sala sea una mujer, pero en general se puede afirmar que los hombres son más altos y más corpulentos que las mujeres. En El libro Guinness de los récords, casi todas las personas altas que se han citado han sido hombres. El récord de persona más alta del mundo viva lo ostenta Sultan Kösen, que mide 2,51 metros (Robert Wadlow fue el más alto hasta 1940 con 2,72 metros). Los libros de historia están repletos de menciones al «gran Juan» o la «pequeña Susana». No se trata de machismo, sencillamente son hechos.

LA POSICIÓN DE LOS AUTORES


A medida que avancen en la lectura del libro, puede que algunas personas empiecen a sentirse halagadas, agredidas o molestas. Estas reacciones se deben a que, en mayor o en menor medida, son víctimas de filosofías idealistas que exponen que ser hombre o mujer es lo mismo. Por ello, es imprescindible que antes que nada, aclaremos nuestra posición al respecto. Nosotros, los autores, hemos escrito este libro con el propósito de ayudar a los lectores a desarrollar y mejorar sus relaciones con personas de ambos sexos. Creemos que los hombres y las mujeres deberían contar con las mismas oportunidades para desarrollar una carrera profesional sea cual sea el ámbito que elijan y consideramos que las personas que tienen una cualificación similar deberían recibir la misma compensación por el mismo esfuerzo realizado.

Diferencia no es antónimo de igualdad. Igualdad significa ser libre para tomar nuestras propias decisiones y diferente significa que, como hombres o mujeres, podemos perseguir objetivos diferentes.

Nuestro propósito es estudiar, de forma objetiva, las relaciones entre los hombres y las mujeres, explicar su papel a lo largo de la historia, explicar los significados e implicaciones ocultos e intentar exponer técnicas y estrategias para que el lector tenga relaciones más satisfactorias con ambos sexos. Iremos al grano y no nos extenderemos en suposiciones o clichés políticamente correctos. Si algo parece un pato, hace el ruido de un pato, camina como un pato y hay evidencias que demuestran que es un pato, entonces nos referiremos a él con ese nombre.

La evidencia que se presenta en el libro confirma que el sexo masculino y el femenino están intrínsecamente predispuestos a comportarse de forma diferente. Con esta afirmación no estamos sugiriendo que cada sexo debe o debería comportarse de una manera determinada.

NATURALEZA FRENTE A EDUCACIÓN


Melissa dio a luz a dos gemelos, un niño y una niña. A Jasmine la arroparon con una mantita rosa y a Adam con una azul. Los familiares le llevaron a la niña muñecos de goma y peluches, mientras que al niño le llevaron una pelota pequeña y una camiseta de fútbol diminuta. A Jasmine todos le hacían arrumacos y le decían cariñosamente que era una niña guapísima y monísima, aunque solo las mujeres de la familia la tomaban en brazos y la acunaban. Si los familiares eran hombres, solían prestarle más atención a Adam, le hablaban más alto, le tocaban el ombligo, lo zarandeaban arriba y abajo y le hablaban de su brillante futuro como jugador de fútbol.

Seguro que estas descripciones nos resultan familiares a todos, pero a raíz de esta conducta, surge la siguiente pregunta: ¿La conducta que presentan los adultos se debe a factores biológicos o a una conducta aprendida que ha perdurado generación tras generación? ¿Se trata de una cuestión de naturaleza o de educación?

Durante la mayor parte del siglo xx, los psicólogos y sociólogos creyeron que nuestra conducta y preferencias se adquirían de los condicionantes sociales y del entorno. Sin embargo, se sabe que la capacidad de educar y criar a los niños se aprende, puesto que las madres adoptivas, ya se trate de seres humanos o monos, suelen criar a sus hijos igual que las madres biológicas. Por otro lado, los científicos han afirmado que la biología, la química y las hormonas son las principales responsables de la conducta. A partir de 1990 se divulgaron una serie de evidencias aplastantes que confirmaban el argumento científico de que los seres humanos nacemos ya con una estructura que dictará y condicionará nuestra conducta. El hecho de que en la Antigüedad los hombres se dedicaran a la caza y las mujeres a criar a los niños condiciona, incluso en la actualidad, nuestra conducta, creencias y prioridades. Un importante estudio realizado en la Universidad de Harvard demostró que además de tratar de forma diferente a los bebés, dependiendo de que sean niños o niñas, también empleamos palabras diferentes. A las niñas se les suele decir: «¡Está para comérsela!», «¡Qué mona!», «¡Es preciosa!». En cambio, es frecuente oír decirle a un niño: «¡Eh, grandullón!» y «¡Mira qué fuerte estás!».

Aun así, que a las niñas les regalen muñecas Barbie y a los niños Action Man no afecta ni condiciona tanto su conducta como se cree, simplemente la refuerza. En esta línea, el mencionado estudio de Harvard concluyó que la conducta divergente hacia los niños o las niñas solo acentuaba las diferencias que ya existían. Si ponemos un pato en un lago empezará a nadar. Si observamos al pato con detenimiento, notaremos que tiene los dedos de las patas unidos. Si analizamos su cerebro, comprobaremos que el pato tiene un «módulo para nadar» antes de nacer. El lago es solo una circunstancia que está ahí, pero no es lo que provoca su conducta.

Las investigaciones demuestran que estamos más condicionados por los factores biológicos que por los estereotipos sociales. Somos diferentes porque la estructura de nuestro cerebro es distinta y, por ello, también vemos el mundo desde otro ángulo y tenemos valores y prioridades distintos. Esto no significa que seamos mejores o peores, simplemente diferentes.

UNA GUÍA DEL COMPORTAMIENTO HUMANO


Este libro es como una guía para viajar a una cultura y un país extranjeros. Contiene frases coloquiales y locales, lenguaje verbal y explicaciones de por qué los habitantes de ese país manifiestan esa conducta peculiar.

La mayoría de los turistas viajan al extranjero sin haber indagado demasiado con anterioridad y, por ello, se sienten intimidados o simplemente critican a los habitantes del país porque no les hablan en su idioma o porque no comen la misma comida que ellos. Sin embargo, para poder disfrutar y enriquecerse de la experiencia de una cultura diferente hay que entender la historia y la evolución de ese pueblo. El siguiente paso es aprender las frases esenciales para la comunicación e intentar sumergirse en su estilo de vida a fin de poder experimentar y apreciar profundamente su cultura. De esta forma usted no actuará como un turista típico (la clase de persona para quien es lo mismo viajar que estar sentado en el sofá pensando sobre otros países).

Este libro le enseñará a disfrutar y enriquecerse del conocimiento del sexo opuesto, pero, para ello, es esencial que aprenda sobre su historia y su evolución.


Una vez, visitando el castillo de Windsor, en Inglaterra, oí que un turista estadounidense decía: «Es un castillo formidable, pero ¿por qué lo han construido tan cerca del aeropuerto?».



Este libro se fundamenta en hechos y casos reales. Trata sobre personas de carne y hueso, investigaciones auténticas, circunstancias que se dan en la realidad y conversaciones que han sido grabadas. Usted no tiene por qué entender de dendritas, de cuerpo calloso, de neuropéptidos, de imágenes de resonancia magnética y de dopamina en la investigación de las funciones encefálicas. Nosotros tuvimos que documentarnos, pero en este libro intentaremos que la terminología sea sencilla para facilitar la lectura. También expondremos teorías y evidencias de la sociobiología, que sostiene que nuestra conducta se explica gracias a nuestros genes y evolución.

A lo largo del libro irá aprendiendo conceptos, técnicas y estrategias que están comprobados científicamente y además a la mayoría de la gente le parecen de sentido común. Hemos descartado todas aquellas técnicas, prácticas u opiniones que no han sido comprobadas científicamente.

Hablaremos del gran mono moderno; el mono que controla el mundo con los ordenadores gigantes y que puede aterrizar en Marte, pero que proviene directamente del pez. Fueron necesarios millones de años para formarnos como especie pero, hoy en día, estamos inmersos en un mundo de tecnología, en una sociedad políticamente correcta en la que casi no queda lugar para el estudio de la biología.

Tardamos casi cien millones de años en crear una sociedad lo suficientemente sofisticada para poder enviar al hombre a la Luna, pero aquel hombre, al llegar al gran astro, seguía teniendo que hacer sus necesidades igual que sus primitivos antepasados. Los seres humanos pueden presentar ligeras variaciones de una cultura a otra, pero en el fondo nuestras necesidades biológicas son las mismas. Intentaremos demostrar que nuestras diferencias en la conducta se heredan de generación en generación y, como se observará, prácticamente no existen diferencias culturales.

Pasemos a analizar, ahora, la evolución de nuestro cerebro.

CÓMO HEMOS LLEGADO HASTA AQUÍ


Hace muchos, muchos años, los hombres y las mujeres vivían juntos y trabajaban en armonía. El hombre se aventuraba cada día en un mundo hostil y peligroso, y arriesgaba su vida cazando para traer comida a su mujer y a sus hijos. Además, los defendía de los animales salvajes y de los enemigos. Así, fue desarrollando su capacidad de orientación para poder localizar a sus presas y traerlas a casa. También desarrolló su capacidad como cazador para poder alcanzar cualquier blanco en movimiento. La descripción de su tarea estaba clara: buscar la comida, y eso era lo que se esperaba de él.

Por otro lado, la mujer también se sentía valorada porque el hombre arriesgaba su vida por el cuidado de su familia. Su éxito como hombre se medía por su capacidad para matar y traer las presas a casa y se sentía valorado porque su familia apreciaba su esfuerzo. La familia dependía absolutamente de la capacidad del hombre para desarrollar sus tareas de buscar comida y de protección. En el pasado, el hombre no necesitaba «analizar las relaciones» ni se esperaba que tirase la basura al contenedor o que cambiase pañales.

El papel de la mujer también estaba muy bien delimitado. Haber sido designada la portadora del bebé aseguraba la evolución de la especie y determinaba las capacidades que debía desarrollar para cumplir ese papel a la perfección. Tenía que ser capaz de controlar los alrededores de la cueva, ser capaz de percibir cualquier señal de peligro, tener una excelente capacidad para orientarse en las distancias cortas, saber reconocer puntos de referencia para encontrar el camino de vuelta a la cueva y ser capaz de percibir el menor cambio en la conducta o en la apariencia de los niños o los adultos. Las cosas eran sencillas: él era el buscador de comida y ella era la defensora del hogar.

Ella pasaba el día ocupándose de los niños, recolectando fruta, verduras y frutos secos, y comunicándose con otras mujeres del grupo. No tenía que preocuparse, ya que el sustento principal lo aportaría el hombre y tampoco tenía que enfrentarse a los enemigos. Su éxito se medía por su capacidad para criar y cuidar a su familia. El hombre valoraba a la mujer por saber cuidar el hogar y criar a los niños. Además, el ser capaz de llevar a otro ser en el vientre se consideraba mágico e incluso sagrado, porque la mujer poseía el secreto de dar la vida. Era impensable pedirle a una mujer que cazase animales, que luchase contra enemigos o que encendiese el fuego.

La supervivencia era difícil, pero las relaciones eran sencillas y así continuó durante miles y miles de años. Al llegar la noche, los cazadores volvían a casa con sus presas. Estas se dividían en partes iguales entre los miembros de la familia y todos comían juntos en la cueva. El cazador ofrecía a la mujer parte de su presa a cambio de sus frutos y verduras.

Después de comer, los hombres se sentaban alrededor del fuego, mirando la lumbre fijamente, jugaban, relataban historias y hacían bromas. Era la versión prehistórica del hombre de hoy en día que se divierte cambiando de canal de televisión con el mando a distancia o leyendo el periódico. Los hombres primitivos estaban agotados del tremendo esfuerzo realizado en la caza, y por la noche se comportaban de la forma descrita para aunar fuerzas y reiniciarla al día siguiente. Las mujeres seguían ocupándose de los niños y asegurándose de que sus hombres se alimentaban y descansaban debidamente. Los dos apreciaban mutuamente sus esfuerzos. Los hombres eran considerados trabajadores y las mujeres no eran tratadas como criadas.

Estos sencillos rituales y conductas todavía existen en algunas civilizaciones antiguas, por ejemplo en Borneo, en algunas partes de África e Indonesia, entre los aborígenes de Australia, los maorís de Nueva Zelanda y los inuit de Canadá y Groenlandia. En estas culturas, cada persona conoce y entiende a la perfección sus tareas. Los hombres aprecian los esfuerzos de las mujeres, y viceversa. La contribución de cada uno de ellos a la familia es imprescindible para el bienestar y la supervivencia de todos los miembros. Sin embargo, los seres que pertenecen a países que se han desarrollado con el modelo occidental han sustituido estas normas por el caos, la confusión y la infelicidad.

NO ESPERÁBAMOS QUE LAS COSAS FUERAN ASÍ


En la actualidad, la unidad familiar no depende únicamente de los hombres y nadie espera que las mujeres se queden en casa cuidándola y haciendo la comida. Por primera vez en la historia, la mayoría de los hombres y las mujeres están confundidos sobre las tareas que han de realizar. Usted, por ejemplo, pertenece a una generación de seres humanos que se enfrenta a circunstancias impensables para sus antepasados o incluso para sus padres. Por primera vez, queremos vivir en pareja por amor, por pasión y por realización personal, puesto que la supervivencia en la actualidad no es tan crítica. La estructura de la sociedad contemporánea asegura al ciudadano el nivel mínimo de supervivencia gracias a los fondos de pensiones, la seguridad social, los estatutos de protección al consumidor y diversas instituciones gubernamentales. En este momento, nos podemos preguntar: ¿Cuáles son las nuevas normas?, ¿cómo y dónde las aprendemos? El objetivo de este libro será ofrecerle respuestas.

POR QUÉ NO PODEMOS RECURRIR A NUESTROS PADRES


Las personas nacidas antes de 1960 han crecido observando que sus padres se comportaban según las antiguas normas de supervivencia masculina y femenina. Estaban repitiendo la conducta que habían aprendido de sus padres, quienes, a la vez, estaban copiando de sus padres, que imitaban a sus padres y así podríamos remitirnos a los cavernícolas y sus roles perfectamente delimitados.

Hoy en día las normas son completamente diferentes y, por ello, no podemos recurrir a nuestros padres como modelo. La tasa de divorcio de los matrimonios modernos asciende al 50 % y, si consideramos las parejas de hecho, la auténtica cifra de ruptura de parejas debe de rondar el 70 %. Está claro que necesitamos aprender nuevas normas para redescubrir una forma de vivir felices.

SEGUIMOS SIENDO TAN SOLO UN ANIMAL


A la mayoría de la gente le es difícil verse como un animal. No les gusta enfrentarse al hecho de que el 96 % de nuestra naturaleza también está presente en un cerdo o en un caballo. La única diferencia entre nosotros y el resto de animales es nuestra capacidad para pensar y hacer planes por adelantado. El resto de animales solo puede responder a situaciones basadas en los mecanismos genéticos de su estructura cerebral y su conducta se fundamenta en la repetición. No pueden pensar, solo pueden reaccionar.
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«Mira, hijo, así es como marcan su territorio para mantener a otros perros alejados. Es una conducta instintiva y es típica de los animales de clase inferior, que no piensan».

Mucha gente acepta que el instinto de los animales determina, en gran medida, su conducta. Esta conducta instintiva es fácil de observar: los pájaros cantan, las ranas croan, los perros levantan la pata para orinar y los gatos acechan a sus presas. Sin embargo, esta conducta no es intelectual, por lo que mucha gente tiene dificultades para ver la conexión entre la conducta animal y la conducta humana. Hay quien ignora que sus primeras conductas fueron instintivas: llorar y mamar.

Las conductas, ya sean positivas o negativas, que heredamos de nuestros padres seguramente pasarán a nuestros hijos, al igual que ocurre con el resto de animales. Cuando adquirimos una nueva habilidad, nuestros hijos la heredarán genéticamente, de la misma forma que los científicos pueden crear generaciones de ratas inteligentes y de ratas tontas a partir de dos grupos distintos de ratas: las que poseen la capacidad de orientarse en un laberinto y las que carecen de ella.

Cuando los humanos nos aceptamos a nosotros mismos como un animal que ha ido desarrollando y perfeccionando sus impulsos a lo largo de los miles de años de evolución, resulta más sencillo entender nuestras necesidades e impulsos y, al mismo tiempo, es más fácil aceptarnos tanto a nosotros mismos como a los demás. Ahí reside el camino hacia la verdadera felicidad.


[image: illustration]


TIENE MUCHO
SENTIDO



 

 

 

La fiesta estaba muy animada cuando John y Sue llegaron. Una vez dentro, Sue miró a John a los ojos y, casi sin mover los labios, le dijo: «Mira a esa pareja al lado de la ventana...». John se giró para mirar. «¡No mires! —le susurró ella—. ¡Desde luego, eres malo disimulando!». Sue era incapaz de entender que John se hubiese girado de esa forma tan indiscreta y él no podía entender que ella pudiese ver a la gente de la sala sin tenerse que girar.

En este capítulo estudiaremos las diferencias en la percepción sensorial entre ambos sexos y las implicaciones que ello acarrea en las relaciones de pareja.

LAS MUJERES SON COMO UN RADAR RECEPTOR


Para una mujer resulta evidente cuándo otra está preocupada o se siente herida, mientras que un hombre normalmente necesita evidencias físicas, como lágrimas, un ataque de nervios o una bofetada en la cara, para poder intuir que algo va mal. Esto se debe a que las mujeres, como la mayoría de las hembras de los mamíferos, están equipadas con unos aparatos sensoriales mucho más refinados que los hombres. En su papel de procreadoras y protectoras de los bebés, las hembras han de percibir los cambios de carácter y de actitud en los demás. Lo que comúnmente se denomina «intuición femenina» es la aguda apreciación de los pequeños detalles y cambios en la apariencia o en la conducta de los demás. Es algo que a lo largo de la historia ha desconcertado a los hombres, que, cuando intentan esconder algo, siempre son descubiertos.

Un asistente a nuestros cursos explicó que era increíble la vista que llegaba a tener su mujer para descubrir algo que intentaba esconder, pero que esta increíble facultad parecía abandonarla completamente cuando intentaba aparcar el coche en el garaje. Esto se debe a que la habilidad para estimar la distancia entre el parachoques y la pared del garaje mientras se está aparcando es una facultad espacial que se encuentra localizada en la parte delantera del hemisferio derecho del cerebro y que parece no estar muy desarrollada en la mayoría de mujeres. En el capítulo 5 se tratará este tema con mayor detenimiento.


«Mi mujer es capaz de verme un pelo rubio en el abrigo a 50 metros, pero siempre choca contra la puerta del garaje cuando aparca el coche».



Como defensoras del hogar, las hembras necesitaban garantizar la supervivencia de su familia y, para ello, debían ser capaces de percibir las pequeñas modificaciones en la conducta de sus retoños, así como cualquier indicio de dolor, hambre, herida, agresión o depresión. Los machos, en su tarea de buscadores de alimento, nunca pasaban demasiado tiempo en la cueva para aprender a leer las señales corporales o las formas de comunicación interpersonal. Ruben Gur, profesor de Neuropsicología en la Universidad de Pensilvania, empleaba los resultados de escáneres cerebrales para demostrar que, cuando el cerebro de un hombre está descansando, al menos el 70 % de su actividad eléctrica está inactiva. Los escáneres de los cerebros femeninos confirmaron que las mujeres reciben y analizan constantemente información de su alrededor. Una mujer lo sabe todo acerca de sus hijos: conoce a todos sus amigos, sabe cuáles son sus sueños, sus romances, sus temores más ocultos, lo que están pensando, cómo se sienten y lo que están tramando. Los hombres apenas se dan cuenta de que hay unas personas bajitas que también viven en la casa.

TODO ESTÁ EN LOS OJOS


El ojo es una extensión del cerebro situada fuera del cráneo. La retina, situada en la parte posterior del globo ocular, contiene unos 130 millones de células cilíndricas llamadas «fotorreceptores», que detectan el blanco y el negro, y unos siete millones de células cónicas encargadas de la detección del resto de colores. El cromosoma X suministra estas células detectoras de colores. Las mujeres cuentan con dos cromosomas X, por lo que poseen más variedad de células cónicas que los hombres. Esta diferencia se puede comprobar fácilmente, puesto que las mujeres describen los colores con mayor detalle y hablan de tonos hueso, escarlata, bermellón o cobrizo, mientras que los hombres se suelen limitar a colores como blanco, rojo o marrón para referirse al mismo objeto.

El ojo humano se caracteriza por tener mayor espacio blanco en el globo ocular que el resto de primates. De esta forma, tanto el movimiento del ojo como la dirección de la mirada resultan más visibles al interlocutor y, por lo tanto, se facilita la comunicación cara a cara. Los ojos de la mujer presentan mayor superficie blanca que los hombres, ya que la comunicación personal es una parte esencial de las relaciones femeninas y, gracias a este hecho, envían y reciben mayor número de señales oculares al poder descifrar con mayor precisión la dirección de la mirada.

Este tipo de comunicación dista de ser fundamental en la mayoría de las especies animales. De ahí que no posean casi superficie blanca o carezcan de ella por completo, puesto que se comunican casi exclusivamente a través del lenguaje corporal.

¿TIENEN LAS MUJERES OJOS EN LA NUCA?


No exactamente, pero casi. Además de contar con mayor número de células cónicas en la retina, también poseen una visión periférica más amplia que los hombres. Debido a la tarea que debía realizar como protectora del hogar familiar, la estructura cerebral de la mujer le permitía un ángulo de visión clara de al menos 45º por cada lado y por encima y por debajo de la nariz. Se puede afirmar que, efectivamente, muchas mujeres disfrutan de una visión periférica de casi 180º.

Los ojos del hombre suelen ser más grandes y su cerebro los ha configurado para un tipo de «visión túnel» a larga distancia, por lo que puede visualizar precisa y claramente todo cuanto está enfrente de él, aunque esté muy retirado, cual par de binóculos. En su tarea de cazador, el hombre necesitaba un tipo de visión que le permitiese identificar un blanco a gran distancia y perseguirlo con la vista.


Las mujeres tienen mayor visión periférica, mientras que los hombres han perfeccionado la visión cilíndrica.



El hombre anuló casi por completo su visión periférica para evitar distraerse y poder concentrarse en perseguir con la mirada únicamente a sus presas. Por el contrario, la mujer necesitaba un amplio ángulo de visión para controlar que ningún depredador acechase la cueva. De ahí que los hombres de hoy en día sepan llegar sin ninguna dificultad a un bar que está a kilómetros, pero no puedan encontrar nada en las neveras, los cajones y los armarios de la cocina.
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Figura 1. El ángulo de visión de los ojos masculinos y femeninos.

Las estadísticas demuestran que en países como Reino Unido y Australia la cifra de niños víctimas de accidentes duplica la de niñas. La causa se encuentra en la combinación del mayor riesgo que los niños corren al cruzar carreteras, junto con su disminuida visión periférica, lo que provoca inevitablemente un aumento en el índice de víctimas varones en los accidentes.

¿POR QUÉ LAS MUJERES TIENEN TANTA VISTA?


Billones de fotones de luz, equivalentes a 100 megabytes de información contenida en un ordenador, entran en la retina del ojo cada segundo. Se trata de demasiada información que el cerebro ha de procesar y, por ello, solo asimila los datos necesarios para la supervivencia. Por ejemplo, una vez que el cerebro recoge datos sobre los diferentes colores del cielo, selecciona únicamente lo importante, en este caso, el color azul. Nuestro cerebro estrecha nuestra visión para que nos podamos concentrar en aspectos específicos. Si estamos buscando una aguja en la alfombra, centraremos nuestro campo de visión para conseguir nuestro propósito. El cerebro del hombre, habiendo estado estructurado para la caza, ha desarrollado un campo de visión más limitado. En cambio, el cerebro de la mujer procesa información que pertenece a un campo de visión más amplio debido a las tareas que solía realizar como defensora del hogar.

LA MISTERIOSA DESAPARICIÓN DE LA MANTEQUILLA


Todas y cada una de las mujeres del mundo se han visto protagonizando la siguiente conversación con un hombre plantado enfrente de la nevera.


David: ¿Dónde está la mantequilla?

Jan: Pues en la nevera.

David: Ya he mirado, pero no veo la mantequilla por ningún lado.

Jan: Pues mira bien porque está ahí. La he dejado hace diez minutos.

David: No. La habrás dejado en otro sitio porque te repito que la mantequilla no está en la nevera.



Jan se levanta cansada de discutir, va a la cocina, alarga el brazo hasta la nevera y, por arte de magia, saca una barra de mantequilla. Muchos hombres inexpertos creen que se trata de un truco y acusan a sus mujeres de esconderles las cosas en los cajones y los armarios. Los calcetines, los zapatos, los calzoncillos, la mermelada, la mantequilla, las llaves del coche, la cartera..., todo está en casa, pero ellos son incapaces de verlo. Las mujeres no tienen ningún problema porque, con su amplio ángulo de visión, de un vistazo perciben todos los alimentos de la nevera o los objetos de un cajón sin tener que mover la cabeza. Los hombres tienen que mover la cabeza de arriba abajo y de lado a lado, concentrándose en la búsqueda de los objetos «desaparecidos».

[image: illustration]

Los hombres nunca encuentran nada en la nevera ni en los armarios de la cocina.

Estas diferencias de visión tienen implicaciones importantes en nuestras vidas. A modo de ejemplo, las estadísticas de las compañías aseguradoras de automóviles demuestran que las mujeres tienen menos probabilidades de recibir golpes laterales en un accidente provocado en un cruce que los hombres. Tener mayor visión periférica les permite detectar que los coches se están acercando por su lado. Sin embargo, es cierto que tienen mayor probabilidad de chocar por la parte trasera o la delantera en su intento de aparcar en línea porque al realizar las maniobras tienen que poner a prueba sus habilidades espaciales.
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«Goldie, no podemos seguir así... ¡Algún día Sam se quitará las anteojeras!».

Sin duda, la vida de una mujer será menos estresante cuando entienda los problemas que los hombres tienen para ver las cosas de cerca. También resultará menos estresante para un hombre creer a la mujer cuando le dice: «¡Está en el armario!», y continuar su búsqueda.

LOS HOMBRES Y SU ADMIRACIÓN POR EL CUERPO FEMENINO


Al estar dotadas de mayor visión periférica, a las mujeres casi nunca se las pilla in fraganti admirando el cuerpo de un hombre.

Casi todos los hombres han sido acusados alguna vez de comerse con los ojos al sexo opuesto, pero pocas mujeres han recibido la misma queja por parte de un hombre. Los investigadores de cuestiones sexuales han informado de que las mujeres admiran el cuerpo masculino tanto, o incluso a veces más, como los hombres el cuerpo femenino. Sin embargo, gracias a su amplia visión periférica, casi nunca se las pilla con las manos en la masa.

VER PARA CREER


Mucha gente afirma no creer algo hasta que no lo haya visto con sus propios ojos, pero ¿podemos confiar en nuestra visión? Millones de personas creen en ovnis a pesar de que el 92 % de estas observaciones se han realizado en remotas áreas rurales los sábados por la noche alrededor de las once (curiosamente la hora a la que cierran los pubs en los países de cultura anglosajona). Nunca se ha oído que un presidente haya visto un ovni, ni que hayan aterrizado en un campus universitario, en un laboratorio de investigación estatal o en la Casa Blanca. Tampoco suelen aterrizar cuando hace mal tiempo.

El investigador Edward Boring diseñó la ilustración que se presenta a continuación para demostrar que los hombres y las mujeres perciben un mismo dibujo de forma diferente. Las mujeres suelen ver una vieja con la barbilla agachada y escondida entre el abrigo de piel, mientras que los hombres suelen ver el perfil izquierdo de una joven que mira hacia el otro lado.

La figura número 3 es otra ilustración que demuestra que la vista puede engañar.
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